
LA POL;ITI~A ------------------------· 

• El PRI tiene que pagar 
un precio por su pretensión 
de cobijar a toda suerte de 
organizaciones, así se propon­
g-an fines contradictorios. El 
partido contiene dentro de sí, 
por ejemplo a la CNC y a 1a 
Confederación de la Pequeña 

·Propiedad Agrícola. Aunque 
en la teoría constitucional y 
agraria coexisten el ejido y la 
comunidad -los poseedores 
de los cuales están afiliados a 
la CNC- con el minifundio, 
en la práctica hay severas, 
frecuentes tensiones entre los 
representantes y los practi­
cantes de unas y otra forma 
de explotación de la tierra. 

Mientras la dirección cene­
cista está obli~ada a solicitar 
el fraccionamiento de tierras 
afectables para dotar a cam-

pesillos sin parcelas, los mi­
"lipropietarios -y muchos 
·~ólo fingen serlo- actúan 
como grupo de presión en 
contra de ese género de pe­
ticiones. El amparo a los 
propietarios rurales, vitando 
según la CNC, es institución 
vital y cara -en todos los 
sentidos que se quie~- a la 
clase media rural. 

El partido resuelve esa con­
tradicción con palmaditas a 
unos y otros : los líderes de 
ambas agrupaciones son dipu­
tados, ooro sin entrar a las 
divergencias de fondo, puesto 
que eso significarla tener que 
optar por una de ell~. 

• Según oarece, en el es .. 
tado de México se librará ur. 
segundo round en la pelea. 

- soterrada, pero innegable-­
que libra el secretario general 
de la CTM con la dirección 
nacional priísta. En el distrito 
de Valle de Bravo busca ser 
diputado local don Gregario 
Velázquez. que reúne los tito­
los de ser líder ad perpetuam 
de la federació:::1 obrera cete­
mist'l en esa entidad; herma­
no de don Fidel; y padre de 
Luis, ex dirigente de la ju­
ventud obrera y ahora legis­
lador federal. 

Si a eso se añade que don 
Gregario es el candidato del 
PRI, se pensarla que es una 
aplanadora imposible de pa­
rar, y menos que pudiera 
hacerlo su adversario del P. 
P.S., partido que no ha de 
poder desembarazarse de cier­
to respetillo hacia la fuente 

misma de su vida. Pero quizá 
nos llevemos -todos, don Gre­
g:orio, su hermano, su hijo y 
nosotros-- una sorpresa, y 
no gane el candidato priísta 
en el distrito de Valle de 
Bravo. 
• Juan Monroy, oresidente 
local del PRI en el estado de 
México manifestó sus temores 

·de que su partido pierda allí 
la dioutación oorque el can­
didato no es conocido. Y uno 

·se preguntaría entonces ¿por 
qué lo proponen?, si no se 
asomara la posibilidad de que 
gu nominación corresponda al 
deseo de "quemarlo". Al PRI 

·no le gusta nerder elecciones. 
Pero quizá sí plazca a su di­
rección nacional que alguno 
de sus conspicuos miembros 
las pierda. 


